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Resumen

Entre la República de Colombia (18 19-183 1)
y los gob iernos revolucionarios de Haití no exis­
tieron propiamente relaciones que puedan lla­
marse diplomáticas . Por ello, más que recons­
t ruir los potme nores de aq uellos vínculos
difusos, este artículo busca explicar una lejanía

que pu ede resultar a prim era vista incompre n­
sible. Para lograrlo, se analiza comparativamente
la naturaleza de ambas revoluciones, así como las
estrategias empleadas por uno y otro régimen en
la bú squeda del reconocimiento de Est ad os
Unidos y las po tencias europeas .
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Abstraet

Relati on s between the Republic of Colombia
(1819-1 831) and rhe revolurionary govern ­
ments of H aiti were not precisely d ipl omatic.
Therefore, rather than reconsrructing the derails
of those cliffuse links , th is arti cle seeks to explain
a distance rhar might seem incomprehensible at

first sig ht. To thi s end, it compares th e nature
of th e two revolutions, as well as the srrareg ies
employed by th e two regimes in rhe search for
recognition by the United Stat es and t he
European powers.
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Colombia y Haití:
historia de un desencuentro (1819-1831)

DanielGutiérrez Ardila

U N DISTANCIAMIENT O PARADÓJICO

H acia medi ados de 1819 las auto­
ridades de la república d e
Venezuela establecieron comuni­

cación con la corte del rey Christophe . En
efecto , el 9 de agosto el vicep reside nte
Francisco Antonio Zea comunicó al mo­
narca de Cabo H aiti ano la decisión que
había tom ado "acerca de que allí fuesen
introducidos los africanos" que aprehen­
dieran los buques de guerra y los corsarios
del Estado. N o obstante la respuesta posi­
tiva obtenida poco después, el Congreso
condenó aquella iniciativa por considerar
que, lejos de ser úti l, "iba a comprome­
ter la Repúbl ica con varias naciones, y par­
ticularmente con Francia".' Asimismo ,
un testigo calificado aseveró que el cuerpo
más aguerrido de los que participaron
en la lib eración de Nueva Granada (el
batallón Rifles) estaba compuesto en su
mayoría "de negros franceses de Santo Do­
mingo"." Gracias a Paul Verna se sabe que

1 Actas del Congreso de Venezuela del 22 de
octubre y del 15 de noviembre de 1819, en Actas,
1988 , pp. 238-239 Y2%-257 .

2 Barreiro a Sámano, Paipa, 19 de julio ele1819.
en Priede, Baralla, 1969 . pp. 83-87. L-1 presencia de
los haitianos en las tropas que combatieron en Boyacá

Juan Bautista Arismendi, entonces vice­
pres idente de Venezuela, escribió al rey
Christophe el 14 de septiembre de 18 19
solicitando su protección y anunciando el
despacho de una misión diplomática que
ib a a ser confiada al coronel Mariano
Montilla. Arismendi enunció claramente
en su oficio el rumbo que deb ían tom ar
las relaciones que entonces se procuraba
entablar convenientemente:

La am istad y comercio con todos los Estados,
pero especialmente aquellos que se han esta­
blecido en esta parte de l g lobo descubierta
por Colón [. . .] son a la verdad los canales
por do nde po demos adquiri r recursos para
term inar la guerra deso ladora que nos hace
el go biern o espa ñol, quebrantando todas las
leyes, usos y práct icas canonizadas entre los
pueblos cultos y civilizados.'

A finales del año las autoridades de la
recién creada República de Colombia con­
tinuaron su "correspondencia oficial" con

es confirmada por un oficio de García Vallecillos al
rey, Cartagena, 10 de octubre de 1819, en ibid., pp .
289-291.

3 Arismendi a su majestad el rey de Haití. Angos­
tura , 14 ele septiembre ele 1819, en Verna, Petuin,
1970, pp. 390-393 .
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el Reino de HaitÍ. Así lo anunció José
Rafael Revenga en el mes de noviembre a
Fernando Peñalver y a José María Vergara,
quienes habían pasado a Londres con el
fin de promover los asuntos del nuevo
Estado en Europa. El gobierno de Angos­
tura continuaba alimentando entonces el
proyecto de enviar un "plenipotenciario"
a la corte de Christophe en busca de auxi­
lios pecuniarios, armas y municiones."
¿Fue despachado efectivamente el agente
de Colombia a Cabo Haitiano? Ninguna
información ha sido hallada al respecto .
Sea como fuere, el suicidio del monarca
en octubre de 1820 frustró la consolida­
ción de cualquier tipo de alianza entre
ambos Estados.

Como se verá a lo largo de este artí­
culo, el entusiasmo demostrado por los
revolucionarios de la Tierra Firme en 1819
cedió pronto su lugar a una distancia es­
tratégica que se mantuvo durante los diez
años de existencia de la República de Co­
lombia. En consecuencia, las autoridades
de Bogotá prescindieron de establecer re­
laciones oficiales con los haitianos, y ello
a pesar de la solidaridad que cabía espe­
rar entre unos regímenes revolucionarios
fronterizos, casi contemporáneos y que
enfrentaban dificultades muy parecidas
en la búsqueda del reconocimiento de su
independencia por parte de las potencias
europeas.

Desde el comienzo de la revolución en
la Tierra Firme, Hai tí había ofrecido a los
insurgentes neogranadinos y venezolanos

4 Revenga a Peñalver y Vergara , Angostura, 16
de noviembre de 1819, en Archivo General de la N a­
ción de Colombia - Bogorá- (en adelanre AGN), fondo
Minisrer io de Relaciones Exreriores (MRE), Dele­
gaciones, Transferencia 2 (en adelanre DT2), r. 300,
f.13.
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un refugio estratégico y un buen mercado
para la compra de artículos militares. To­
do indica que ello fue así hasta 1820,
cuando el aprovisionamiento de armas se
desplazó hacia Europa y Estados Unidos."
A partir de entonces, los éxitos de los revo­
lucionarios en la guerra contra los espa­
ñoles suscitaron una transformación en la
manera de encarar las relacionesexteriores
de la república. El acrecentamiento del
poder de los independentistas y la regula­
rización de su gobierno llevó a estos a
rehuir alianzasque, como la de Haití, eran
más propias para ayudar a sobrellevar una
guerra irregular que para consolidar inter­
nacionalmente un régimen. Ello explica
que las autoridades colombianas desistie­
ran de oficializar sus relaciones con Puer­
to Príncipe y se concentraran más bien en
la búsqueda del reconocimiento diplo­
mático por parte de Estados U nidos y
Europa .

COLOMBlA y LA CUESTIÓN

DEL RECONOCIMIENTO EUROPEO

La fundación en 1819 de la "colosal repú­
blica" de Colombia -como la llamó Fran­
ciscoAntonio Zea en un famosodiscurso­
marcó el comienzo de una transformación
mayúscula en la política exterior de los

5 Jo sé Manuel Resrrepo refiere que a mediados
de 1819 el mexicano Miguel Sanramaría regr esó de
la misión que los rebeldes de Venezuel a le habían
confiado en H airí con un cargamento de 1 000 fusi­
les, Resrrepo, Historia, 1858, parr e rercera, cap . 1.
Paul Verna da cuenra, asimismo, de las dos comisio­
nes que recib ió el ing lés Juan Bern ard o Elbers del
gobierno colomb iano para pasar a Puerro Pr íncipe y
adquirir fusiles y provisiones para el ejérciro, Verna,
Paión, 1970, pp . 394 -397 .
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revoluciona rios de la Tierra Firme. De­
cisivos tri unfos en la guerra contra los
españoles permitieron la unificación pro­
gresiva, bajo un mismo gobierno, de un
territorio verdaderamente extenso, con
población y recursos significativos. El
quiebre quedó plasmado en uno de los
capítulos de las ins trucciones otorga­
das por el secretario de Relaciones Ex­
teriores de la república a finales de dicho
año a los agentes en Estados U nidos y
Europa:

La cue st ión de la independencia d e una
nación es una cuestión de hecho: cuando un
pueblo puede hacer respetar sus ins ti tucio­
nes exterior e inte riormente y que su gobier­
no está en ejercicio de todos los atributos de
la soberanía, aquel pueblo es, sin duda, inde­
pend iente y es nación. Entrar en pactos con
ell a , arreg lar su comunicaci ón recíproca,
constitu ir allí personas que protejan los inte­
reses de la nación que constituye y la repre ­
sente ante mag istrados de dic ho pu eb lo, es
some terse a una necesidad a que da lugar el
come rcio qu e haya o pueda haber entre los
dos pu eb los, proveer su propia convenien­
cia para lo futuro y, como civilizados, exten­
der la sociedad de las naciones. Los antiguos
mandatarios del pueblo elevado a nación,
no tienen más derecho de quejarse de la exis­
tencia de aquellos pactos y arreglos que de
su incapacidad para impedir que aqu el pue­
blo entrase en ejercicio de la soberanía. Todo
gobierno está obl igado a promover la pros­
peridad de sus const iruyentes y aquell os pac­
tos cooperan a ello. Su est ipulación se llama
reconoc imiento de la nu eva nación y una
estipulación no de be ser motivo de g ue­
rra JUSta . De modo que al demandar vues­
tra excelencia aquel reconocimi ento de parte
de las naciones, adonde va diputado, deman­
dará solamente la declaración de una cues-

t ión de hecho y que puede importar al que
declara."

Como la existencia política de Co­
lomb ia no dependía de los favores de nin­
guna potencia, era natural que a la hora
de solicitar su reconocimiento en el ex­
tranjero sus autoridades descartaran con­
ceder cualqu ier privi legio susceptible de
deslucir la dignidad a que se había ele­
vado la república. En consecuencia, los
diplomáticos colombianos se abstendrían
de negociar tratados de comercio que no
tuvieran por base "la igualdad" en cuanto
fuere posible y "la reciprocidad más es­
tricta". Tanto Francisco Antonio Zeacomo
Man uel de Torres fueron notificados de
aquella directriz que debía convertirse con
el tiempo en una coherente política de
Estado . En virtud de sus instrucciones,
ambos quedaron en la imposibilidad de

conceder privilegio de ninguna clase ni d is­
minución de derechos, ni facultades con res­
pecto a marineros, desertores, ni auxilios a
buques mercantes o de g uerra, ni ninguna
cosa qu e no sea común, recíproca y relari ­
varnente igual a ambos contratantes y que
no conviniese a Colombia con ceder o ex­
tender a las demás nacio nes con quienes
tratase.?

No obstante, las auroridades de Co­
lombia no fueron verdaderamente conse­
cuentes con sus protestas de administrar
las relaciones exteriores con base en una

(, Instru cciones dadas a Francisco Amonio Zea
e instrucci ones adicionales comunicadas a Manuel
Torres, Angosrura, 24 de diciembre de 1819 y junio
14 de 1820, en AGN , MRE, DT2, t . 244 , f. 3 15, Y
t. 123, f. 19v.

7 [bid.
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estricta reciprocidad sino hasta después
del fracaso de la importante misión remi­
tida a España en 182 1. En efecto, para
asegurar el éxito de aquella misión verda­
deramente capital, el gobierno revolucio­
nario se mo stró dispuesto a quebrantar
notablemente sus principios diplomáti­
cos. Ello se explica por las ventajas incom­
parables que podían obtenerse de un ave­
nimiento con España: el reconocimiento
de la independencia por la corte de Ma­
drid había de significar no sólo el fin de la
guerra onerosa e incierta que arruinaba al
país , sino tam bién la entrada inmediata
de Colombia a la comunidad de las nacio­
nes. En efecto, las po tencias todas enta­
blarían prestamente relaciones oficiales
con la república, una vez que la antigua
me trópoli h u b iera sancionado debi ­
damente su existencia. El gobierno de
Bogotá consegu iría así de golpe y en con­
junto lo que de otro modo podía costatle
m últiples neg ociaciones particulares,
inmensos sacrificios y un tiempo dilatado.

Las cireunstancias de la misión a Es­
paña eran ciertamente propicias: en 1820
la revolución de Riego había restableci­
do la Constitución de Cádiz y frustrado
el envío de ejércitos de refuerzo a América.
Además, los creadores de Co lo mbia
podían fundadamente esperar llegar a un
acuerdo co n los l iberales españoles,
máxime tras la firma de un armis ticio de
seis meses de duración y de un tratado de
reg ularización de la guerra en la ciudad
de Trujillo el 27 de novie m bre del año
mencionado .P Por la importancia de los
resultados que podía arrojar la misión
cerca de la corte de Madrid , es compren­
sib le que el gobierno revolucionario se

H Restrepo, Historia, 1858, parte tercera , caps. 1
y 2.
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mostrase dispuesto a hacer sacrificios de
envergadura. Las instrucciones otorgadas
por Bolívar y su mi nistro a los enviados
José Rafael Revenga y Tiburcio Echeverría
demuestran que el Libertador estaba dis­
puesto a ceder eventualmente a España el
"departamento de Q uito" o el istmo de
Panamá a cambio de un tra tado de paz
"honroso y glorioso", esto es, de un reco­
nocimiento expreso,

de la absoluta ind epend encia, libe rtad y
soberanía de Colomb ia como una república
o Estado perfectamente igu al a tocios los
demás Estados soberanos e independ ien­
tes de! mu ndo, con la renuncia expresa y
bien signifi cada de parte de la España, su
pueblo y gobierno por sí y sus sucesores a
cualquiera título, clerecho y pretensión de
propiedad o soberanía sobre e! todo y cada
una de las part es que forman la república
de Colombia ,"

En consecuencia, las autoridades revo­
lucionarias se mostraron contrarias a entrar
en cualquier clase de federación con la
corte de M adrid , mas no descartaban
la firma de un tra tado de confederación
defensiva y ofensiva con ella. A cambio de
la paz y el reconocimiento, el go bierno
colombiano estaba dispuesto, asimismo,
a conceder grandes ventajas comerciales a
España e incl uso a abstenerse de inmis­
cuirse en las con tiendas del continente,
reconociendo y garantizando la soberanía
de la península sobre México y los demás
países americanos que no alcanzaren la paz
e independencia por sí mismos.JO

9 L1S instrucciones para la misión a España, 24 ele
enero ele 182 1, se encuenrra n en AGN, MRE, DT2, t .
115 , fs. 7-13 .

10 [bid.
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La importancia de las ins trucciones
confiadas por Sim ón Bolívar a Revenga y
Echeverría salta a la vista . Ellas muestran,
de un lado, que la parte sus tan tiva de
Colombia era aquella compuesta por los
departamentos de Cundinamarca y Vene­
zuela, y, del otro, que aún a com ienzos de
1821 se creía posible una cohabitación
pacífica ent re la república y los reinos
americanos ligados a España.

Los pormenores de la infructuosa mi­
sión cerca de la corte de Madrid no serán
ana lizados aq uí. 11 Baste decir que los
agentes de Colombia llegaron a Cádiz el
14 de mayo de 1821 y que perma necieron
en la península hasta el 2 de septiembre
del mismo año , fecha en que emprendie­
ron su viaje a Bayona tras ser expulsados
del reino .' ? Entre tanto, la incorporación
de Maracaibo a la repú blica y la batalla de
Carabobo, así como la exped ición de la
Constitución de Cúcuta habían consoli ­
dado la posición de los revolucionarios .
De hecho , al enterarse de aquellos triun­
fos capitales, el ministro de R elaciones
Exteriores Pedro G ual escribió a Reven­
ga y Echeverría - q ue suponía aún en
España- para indicarle que había cesado el
tiempo de hacer "sacrificios onerosos a la
república": en adelante, los agentes debían
dar a conocer los progresos de las armas
libertadoras y lim itarse a pedir el recono­
cimiento de abso luta independencia de
Colombia, sin comprometer esta vez la
integridad del terrirorio, "comprendido
en toda la extensión de la antigua capita-

11 Véase, al respecro, Z ubiera, AjJ llllfafiolles,

1924.
12 Revenga y Echeverría al mi nisrro de Esrado y

Relaciones Exteriores. Cádiz, 16 de mayo y Bayona,
18 de sepriembre de 1821, en AGN, MRE, DT2,r. 115,
fs. 58 y 96.

nía general de Venezuela y virreinato de
Nueva Granada ". 13

Como puede apreciarse, la nueva situa­
ción m ilitar y diplomá tica de la república
significó el com ienzo de una nueva era en
sus relaciones exteriores. J osé Rafael Re­
venga lo comprendió también así y a su
regreso de Europa describió el fenómeno
con gran ag udeza:

Por forruna han cesado aquellas circunstan­
cias en que para disminuir los males de la
guerra y para hacerla con mayores venrajas
nos era forzoso tenrar y proponer negociacio­
nes que, aunque nada en realidad prometie­
sen de sí, y aunq ue nos hiciesen retrogradar
en la estimación de las naciones, presenrán­
donas como menesterosas de ellas, prod u­
cían otros bienes de no menor importancia.
Concluida nuestra guerra, como ya debe
considerarse, y concluida sin auxilio ningu ­
no extraño, nuestro reposo y nuestra futura
prosperidad requieren que no form emos
otros tratados que aqu ellos cuya uti lidad
fuere de suyo evidenre ."'

Huelga decir que, a pa rti r de enton­
ces, el gobierno de Bogotá se mantuvo fiel
a las directrices que se había impuesto en
sus relaciones con el exterior. En efecto,
la conclusión de los tratados de amistad
y comercio con Estados Unidos (18 22 ) y
Gra n Bretaña (1825) se consiguió sin otor­
gar unilateralmente favores particulares
ni sacr ificar en nada la estricta recipro­
cidad deseada. En cuanto a España, es
m enester indicar q ue la Repúbl ica de

13 Gual a Reven ga y Echeverría, Rosario de
Cúcura , 15 de ocrubre de 1821, en ibid., f. 305 .

14 Revenga al secrerario de Esrado y Relaciones
Exteriores, Honda, 8 de mar zo de 1822, en ibid.,
f. 243.
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Colombia, fiel a sus principios, evitó casi
sistemáticamente toda negociación inde­
corosa, lo que la llevó a preferir la ruptura
a un reconocimiento indigno. Y digo casi
porque en 1828 Simón Bolívar autorizó
aJosé Fernández Madrid, a la sazón emba­
jador en Londres, a ofrecer a Fernando VII,
a nombre de todas las repúblicas ameri­
canas y a cambio del recono cimiento,
20 000 000 de pesos fuertes para su bol­
sillo secreto. El proyecto era de la autoría
de m ísrer Lamb , agente británico en Ma­
drid, y fue retomado por el Libertador
--quien por supuesto prescindió de venti ­
lar el asunto con los gobiernos del con­
tinente- en momentos en que Colomb ia
estaba sum ida en una profunda crisis. En
caso de que no fuera secundado en su ini­
ciativa, el gob ierno de Bogotá estaba dis­
puesto a gas ta r en la transacción hasta
6 000 000 de pesos.' ? Siguiendo las ins­
trucciones que le fueron confiadas, José
Fernández Madrid encargó la negocia­
ción secreta al diplomático estadunidense
en Mad rid Alexander Everett, qu ien se
ent revistó para tal efecto en dos ocasiones
con el min istro don Manuel González
Salmón y le sometió la propuesta del mo­
do siguiente:

El minist ro colom biano en Londres me ha
pedido qu e inti me a vuest ra excelencia con-

15 Fernández Madrid a Alexander Everetr, Lon­
dres, 8 de ocrubre de 1828, y este a aquel, Madrid, 30
de diciembre de 1828, en Archivo Restrepo -Bogo­
[á- (en adelante AR), fondo IX, vol. 12, fs. 87v-88 y
92-96; Fernández Madrid al ministro de Relaciones
Exterioresde Colombia, Londres, enero 21 de 1828,
en AGN , MRE, DT2, t. 307, f. 161; Thomas Farmer a
Fernández Madrid , Madrid , 12 de noviembre de
1828, en ibid., Delegaciones, Transferencia 8 (en ade­
lante DT8), caja 508, carpeta 15, fs. 65-66.
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fidencia lmenre hallarse dichos Estados dis­
p ues tos en la actualidad a hacer alg unos
sacrificios pec uniarios para conseg ui r este
ob jero, que por tantos mot ivos deb en desear
ambas partes beligerantes . Estos sacrificios
no deberán ofrecerse como indemnización
de una sobe ranía de que dichos Estados se
consideran en posesión, y que tampoco el
gobierno de su ma jestad m iraría como un
objeto de ajuste o de composición, pero se
harán como pagos , de la naturaleza de aque­
llos qu e suelen hacerse los Estados indepen­
di entes cua ndo se concl uye una paz para
cub rir los gas tos de la g uerra y para facilitar
el arreg lo de las cond iciones.16

La sutil distinción que el ministro esta­
dunidense se esforzó por establecer entre
indemnización y reparación era mera­
mente retórica. En la práctica, el gobier­
no vacilante de Colombia había aceptado
en su ocaso comprar la paz y el reconoci­
miento de España. No obstante , la situa­
ción crítica de Hispanoamérica en aquel
entonces suscitó en el gabinete de Madrid
la esperanza de recup erar sus ant ig uos
dominios y generó un rechazo tajante al
proyecto.17

Tras aquel breve intento de indemni­
zación, las autoridades de Bogotá retoma­
ron sus ant iguos principios de dignidad
y reciprocidad. La disolución en 1831 de
la "colosal república" no signi ficó mayo­
res cambios en una política que los gobier-

16 Extracto de carta de Everett al ministro Sal­
món, Madrid, 22 de diciembre de 1828, en AR, fondo
IX, vol. 12, f. 88.

17 Fernández Madrid al ministro de Relaciones
Exteriores de Colombia, 23 de febrero de 1829, en
ibid., fs. 91-92. Artículo inserto en el Times del 5 de
enero de 1829, en AGN, MRE, DT8, caja 731, carpe­
ca 233, f. 84.
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nos neogranadinos prosiguieron con una
coherencia sorprendente. En efecto, sólo
hasta el 12 de agosto de 1881 , cuando
un representante de los Estados U nidos
de Colombia firmó en París un tratado de
amistad con España, se reanudaron los
vínculos con la ant igua metrópoli .18 Así,
paradójicamente, el gob ierno de Bogotá,
que había sido en la segunda década del
siglo XIX el centro de la diplomacia hispa­
noamericana y el primero en entablar rela­
ciones dip lomáticas con Estados Unidos
y Gran Bretaña, fue el último de los sur­
gidos en el continente a raíz de la crisis
monárquica de 1808 en obtener el recono­
cimiento de la corte madrileña.

¿E STADO O REPÚBLICA?

La salvaguardia de las prerrogativas del
nuevo ente político creado a partir de la
unión de Nueva Granada y Venezuela se
hizo con tanto celo que alg unas veces
debió de ser vista como una susceptibi li­
dad exagerada. Ello sucedió sobre todo
con el nombre oficial del país, que según
la ley fundamental y la Constitución era el
de Reptiblic« de Colombia. Por lo tanto , en
opinión de las autoridades, la primera
palabra de la denominación no podía
suprimirse sin que surgiese de inm ediato
un equívoco enojoso y turbio: el tipo de
gob ierno consti tuía un elemento esencial
del nombre del país y una formalidad
necesaria porque Colombia, más que un
territorio, era una comunidad política re­
gida por instituciones republicanas. Dicho
de otro modo, era menester reconocer no
sólo la independencia de la Tierra Firme,

I ~ Rivas, Colombia, 1933, y Ospina, España, 1988.

sino también la forma de gobierno que
esta se había dado desde entonces .

Cuatro ejemplos ilustra n suficiente­
mente la intransigencia de las auroridades
de Bogotá al respecto, lo que en defini ­
tiva era el resultado de la extrema descon­
fia nza que sentían con respecto a las
pote ncias. El primer incidente aconteció
en el mes de marzo de 1824 con ocasión
de la llegada al país de los cónsules recién
nombrados por su majestad br itánica.
Como las letras de provisión se referían a
la "Provincia de Colombia y sus depen­
dencias", el vicepresidente Santander con­
sideró con razón que aquella redacción
comprometía el "decoro y dignidad de la
República" y representaba por ello un
inconveniente insuperable para conceder el
exequátur. 19

El segundo incidente tuvo lugar el 5
de abril de 182 5 cuando Ped ro G ual
y Pedro Briceño Méndez comenzaron a
negociar en Bogotá un tra tado de amis­
tad, navegación y comercio con los pleni­
potenciarios británicos J. P. Harnilton y
Pat Campbell. Al concluir la lectura del
proyecto presentado por los representan­
tes de la corte de Londres, Pedro Gual
observó que este

no daba a Colombia el título de reJJlíblica con
que ella se denomina, sino el de state que
comúnmente se traduce en español pOt la
palabra Estado: que esta observación era muy
sustancial, como que recaía sobre la esencia
misma de la nación con otras razones alusi­
vas a la necesidad de que se usasen en el tra­
tado las palabras propias . Entonces el señor

19 El secretario de Relaciones Exteriores al secre­
tario ge neral del Liberrador, Bogotá, 2 1 de abril
de 1824, en AGN, MRE, DT8, caja 731, carpeta 234 ,
fs. 117- 118.
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Campbell hizo una larga explicación de los
morivos que tenía el gobierno de su majes­
tad británica para usar de aquella palabra
más bien que de la de república, asegurando
que en el idioma inglés sta te era sinónimo
de republic; alud iendo a lo cual el señor
Hamilton presentó un di ccionario inglés
que daba exactamente esta traducci ón'?

El plenipotenciario inglés trajo ade­
más a mientes el caso de Estados Unidos,
cuyo gobierno jamás había exigido que se
designase al país en los papeles diplomá­
ticos como una rep úbl ica. Asimismo,
manifestó que el uso de la voz state había
sido empleada

con el expre so objeto de que no pareciese
qu e se pre sentaba la form a peculiar de la
República de Colombia como una razón o
motivo paranuestro reconocimiento , recono­
cimiento que se apoya en mu y diversos fun­
dam entos y que se hubiera hecho con la
misma prontitud a un gobierno monárquico
o mixro que a una rep ública."!

Pedro Gua! se mostró entonces satisfe­
cho con la explicación del diplomático
británico y accedió a que en la vers ión
inglesa de l t ratado figurase Co lombia
como Estado, mas se negó rotundamente
a que en la copia española se emplease un
apelativo distinto al de rep ública.:? Ade-

211Conferencia preparator ia e informal, 5 de abril
de 1825, en Diariode las conferencias onegociaciones con
los plenipotenciarios de S. M. B, en ibid., DT2, t . 304 ,
fs.80-8l.

21]: P.Harnilron y Pat Campbe ll a Gual, Bogará,
6 de abril de 1825, en ibid., t. 244 , f. 183.

22 Véase al respecto e! oficio en que Pedro Gual
refiere a Manuel J osé Hurtado desde Bogotá el 23 de
mayo de 1825 que la palabra state "era perfectamente
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más, instruyó a! representante colombiano
en Londres para en las not icias publica­
das en los periódicos ing leses acerca de su
recib imiento como ministro públ ico, así
como en las comunicaciones oficiales
de la cancillería británica se hiciera uso de
"la pa labra republic en vez de state para
denotar al go bierno de Colom bia't"

Algo muy semejante sucedió con oca­
sión del nombramiento de los representan­
tes consulares del rey de los Países Bajos
en Colombia. El primer episodio de aquel
asunto tuvo lugar en octubre de 1824,
cuando las autoridades de Bogotá se nega­
ron a admitir los sujetos que con tal dig­
nidad despachó el gobierno de la isla de
Curazao, alegando precisamente la inva­
lidez de un título emanado de una autori­
dad suba lrerna. é" El segundo episodio de
la recepción de los representantes consu­
lares holandeses ocurrió en marzo de
1827. Esta vez los diplomas habían sido

indiferenre a las plenipotenciarios de Colombia, siem­
pre qu e se les mostrase, como en efecto se les mos­
tró, que en algú n d iccionario clásico se halla como
sinónimo de repúb lica, y q ue la palabra repúbl ica se
insertase en la copia castellana. Así se hizo, según lo
habrá observado vuesrra señoría, a pesar de que dichos
plenipotenciarios hicieron infrucruosamenre una ren­
rariva para que nosotros pusiésemos igualmente Estado
deColombia", en ibid., f. 182.

23 Manuel J osé H urtado a Pedro Gual, Londres,
septiembre 7 de 182 5, en ibid., r. 307, f. 39.

24 Pedro Gu al al teniente corone! de la marina
real de los Países Bajos caballero H . W. de Qu arrel,
Bogotá, 13 de octubre de 1824, en ibid., r. 404, f. 2.
Su credencial había sido otorgada en Cu razao el 14
de mayo de 1824 por Pablo Rodolfo Canrzlaar, gober­
nador de aquella isla y sus dependencias, en nombre
de! rey de los Países Bajos. Este documenro, así como
10 5 demás papeles de la misión del teniente coronel
Qu arrel en Bogará se encuenrra n en ibid., t . 405,
fs. 3-27.
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otorgados por el rey de los Países Bajos,
no obstante, al examinarlos, el vicepresi­
dente Santander halló un nuevo inconve­
niente. En efecto, se percató de que

al mencionarse a Colombia se la nombra sin
la cualidad de república y que no se deno­
mina expresamente la autoridad a qu ien se
suplica expedir su permiso para que ejerzan
los nomb rados sus respectivas funciones. Mi
gobierno, celoso de la digni dad y derechos
del pueblo colombiano, ha mirado otra vez
con escrúpulo la falra de fórmula en el des­
pacho de los t ítulos de cónsules y no sería
consecuente con sus principios si en la pre­
sente ocasión dispensara lo que no pudo dis­
pensar anres.P

Con el fin de desvanecer los escrúpu­
los del gobierno colombiano, el represen­
tante holandés expuso verbalmente al
ministro encargado de las relaciones exte­
riores que los diplomas en cuestión habían
sido concebidos en la misma forma con
que solían expedirse

las letr as parentes para las dem ás naciones
en la cancillería de su majestad el rey de
los Países Bajos; y que ninguna diferencia
se había hecho respecto de Colombia, pues
aunque no se le llama república, sino sim­
plemente Colombi a, lo mismo sucede con
Francia, por ejemplo, a la qu e no llam a
reino , ni tampoco se di rigen los d ip lo­
mas al rey, presidente, o jefe del Esrado,
conforme al uso consrante de la cancille­
r ía de su maje stad el rey de los Países
Bajos.26

2 5 José Manuel Resrrepo a P. A. Stuers, Bogar á,
12 de marzo de 1827, en ibid., t . 404, f. 5.

26 El mismo al mismo, Bogot á, marzo 14 de
1827, ibid., f. 5v.

Estas razones terminaron por conven­
cer a las autoridades de Bogotá y las lleva­
ron a extender el exequátur de rigor a los
señores P. A. Stuers, Van Lansberge, Van
Raders como cónsul general , vicecónsul
en Bogotá y cónsul en La Guaira, respec­
tivamente.

El cuarto incidente generado por la
denominación de Colombia tuvo lugar en
Londres en 1825 ,y giró en torno a la invi­
tación hecha a la corte de Río de Janeiro
a participar en el Congreso de Panamá.
Al comunicar la respuesta afirmativa de
su comitente a Manuel José Hurtado, el
caballero de Gameiro, plenipotenciario
del emperador de Brasil, omitió el títu­
lo de república en el membrete. En con­
secuencia, el representante de Colombia,
juzgando el oficio poco decoroso, exigió
que se alterase para darse por enterado de
su contenido. Aparentemente, el caballero
Gameiro se empeñó en hacerle creer que
"no se había tenido estudio en omitir
aquel título y que la expresión de gobierno
y Estado envolvíael reconocimiento" de la
independenciade Colombia "bajo la forma
establecida". No obstante, la intransigen­
cia de Manuel José Hurtado obligó al ple­
nipotenciario de Brasil a alt erar conve­
nientemente el contenido del oficio."

No está de más indicar que la firmeza
de las autoridades colombianas con res­
pecto a la cuestión del reconocimiento no
era un rasgo exclusivo del poder ejecu­
tivo. La llegada a Bogotá, a comienzos de
1823, del caballero Lorich, agente del rey
de Suecia y Noruega, así lo dernuestra.r"

27 Manuel José H urtado al secrerario de Rela­
ciones Exreriores de Colombia, Londres, noviembr e 3
de 1825, en ibid., t . 307, f. 46 v.

2H Los documenros de la misión se encuenrran
en ibid., r. 4 10, fs, 4-20.
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En efecto, cua ndo el vicepreside nte San­
tander some tió al poder legi slat ivo la pro­
puesta del representante de regular por
órdenes y decretos las relaciones mercan­
t iles entre ambos Estad os, el Congreso
resolvió por unanimidad en la sesión del
5 de mayo de aquel año que de ningún
modo d eb ía quebrantar se el prin cip io
según el cual la república se abstendría de
conceder privilegios comerciales a cual­
quiera de las naciones.j? En realidad, la
negativa indicaba, más que nada, que un
acto posit ivo de reconocimiento debía pre­
ceder, nece sariame nte, las relacion es de
Colom bia con los Estados del m undo.

TIBURCIO E CHEVERRÍA y CIVIQUE

DE G ASTIN E

Tras el fracaso de la misión colo m biana
en España, los agentes revolucionarios J osé
Rafael R eveng a y Tiburcio Ec heverría
pasaron a Francia. M ientras que, como
se ha visto, el p rimero se embarcó rápi­
da mente de regreso para informar a su
comite nte de lo ocurrido en Madrid, el
segundo se 'd irig ió a París para adelantar
los negocios de la repú blica.t? A su lle­
gada a la cap ita l francesa, Echeverría des­
cubrió con asom bro la ignora ncia genera­
lizada q ue acerca de Colombia había en
aq uel reino y atri buyó el hecho a la falta
de energía y actividad del plenipotencia­
rio Francisco Antonio Zea. En consecuen­
cia, y a pesar de carece r de los pode res

29 Rafael Urdanera al vicepresidente Santander,
Bogará, 5 de mayo de 1823 , en AGN , Congreso, t . 9,
f.290.

3D Tiburcio Echeverría al ministro de Estado y
Relaciones Exreriores , París, 26 de febrero de 1822,
en AGN, MRE, DT2, c. 115, f. 213.
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necesarios, Echeverría se consagró a pro­
mover en la corte la causa revolucionaria.
Muy pronto entró en contacto con Civi ­
que d e Gastine, a quien calificó en su
correspondencia oficia l como "el hombre
más exaltado (...] por la libertad de los
pueblos" que había conocido en su vida, y
como un verdadero "energúmeno por la
libertad".31

Gastine era, en efecto, un hombre poco
común: nacido en Martinica y educado en
Nueva Orleans y Filadelfia, había sido edi­
tor del periódico abolic ionista LlAmi dlt
Noir y autor de un tratado de ciencia polí­
tica antimonárquico y anticolonial .V Gas­
tine había escrito, asimismo, varios tex­
tos sobre H ait í (entre los que se contaba
un a historia de aq uella revoluciónj'" des­
tinados a dem ost rar la imposibilidad de
restablece r allí el régimen colonial fran­
cés y la abso luta necesidad de reconocer
la independencia de la república negra.34

Precisame nte tales publicaciones le valie­
ron la persecución de la policía francesa
y u n exi lio q ue se disponía a cumplir
cuando entró en contacto con el diplomá­
tico Tiburcio Echeverría.

Se sabe que el colombiano, excitado
por la curiosidad, leyó las obras de Gastine
y que las adquirió para rem itirlas a Bolívar
por la vía de San Tomés" Para un hom­
bre proveniente de Maracaibo (ciudad
donde se había frustrado en mayo de 1799
u na rev ue lta orquestada por negros de

3 1 Carta de Tiburcio Echeverría al Libertador,
París, 1 de febrero de 1822, en ibid., fs. 13-1 6 .

32 Gasr ine, Liberté, 181 8.
33 Gasri ne, H istoire, 181 9.
34 Gastine, Lettre, 1821 , YPáition, 1822.
35 Carta de Tiburcio Echeverría al Liber tador,

París, 1 de febrero de 1822, en AGN, MRE, DT2, t . 115,
fs. 13-1 6 .
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Saint-Dominguey" y dueño de tres escla­
VOS,37 el fervor abolicionista de Civique
de Gastine debía parecer un tanto exage­
rado. No obstante, las teorías anticolonia­
les del liberal francés y su compromiso
con la independencia haitiana cautivaron
sin duda alguna a Echeverría. Ello es, por
decir lo menos, comprensible, puesto que
el arsenal discursivo y las estrategias pro­
pagandísticas empleadas por los amigos
de la revolución haitiana ofrecían valiosas
enseñanzas para los bisoños dip lomáticos
de la Tierra Firme.

Otro tanto puede decirse de asuntos
más prácticos, como el envío seguro y con­
fiable de documentos confidenciales al
gobierno de Bogotá. A su llegada a París,
Echeverría comprendió el poderío de la
poli cía francesa y la impotencia en que
se hallaba de contrarrestar sus acechanzas.
Se enteró entonces de que los haitianos
habían destinado dos o tres buques peque­
ños para correos propios y de que dispo­
nían de una organización pertinente para
evitar que los pli egos fuesen intercepta­
dos en los caminos del reino.38

No hay que olvidar que Gastine era
muy cercano al círculo de la RevlteEncyclo­
pediqse (1819-1835), una publicaciónmen­
sual que reunía a un grupo de liberales
contrarios al régim en de la Restauración,
ent re los que se contaban Jean-Baptiste
Say, el abate Grégoire y Sismonde de Sis­
mondi. La cuestión hait iana, así como la
trata negrera y la abolición de la esclavi­
tud , llamaban poderosamente la atención

.% Helg, "Frngmenred", 200 1, pp. 157-17 5.
37 El testamento de TiburcioEchevertía, Bogotá,

27 de enerode 1821, puedeleerse en AGN, MRE, DT2,
t. 117, f. 18v.

3H Carta de Tiburcio Echeverría al Libertador,
París, 1de febrerode 1822, en ibid. , t. 115, fs. 13-16.

de los colaboradores de la Revlte Encyclo­
pédiqlle. En cuanto a lo primero, cabe decir
que las discusiones concernían no sola­
mente al reconocimiento diplomático de
la república negra, sino también a que
este se produjese a cambio de una indem­
nización pecuniaria a los antiguos colo­
nos. Tal alternativa parecía cautivar a la
mayor ía de los articulistas de la Reune
Encyclopédiqlte.39

Evidentemente, Civique de Gast ine
pensaba de un modo bien diverso. Al refe­
rirse a la posibilidad de que el gobierno
de Puerto Príncipe comprara la indepen­
dencia, el revolucionario escribió:

Desde hace algún tiempo corre el rumor de
que la repúb lica de Haití acababa de hacer
a los mini stros propuestas impo rtantes, cu­
yo propósito sería ofrecerles la suma de
150000000, tanto para indemnizar a los
ant iguos colonos por la pérdida de sus pro­
piedades, como para obtener el reconoci­
miento de la independencia de la repúbl ica.
Los autores de aquellos rum ores calum nio­
sos para el gob ierno de Haití, esconden una
segunda intención y esperanzas harto crimi­
nales y atroc es [.. .] En efecto, si los mo­
nárqui cos pudieran convencernos de que
los hait ianos son tan cobardes y tan necios
como para pagar con el oro lo que adq uirie­
ron tan justamente con el precio de su san­
g re, no dejarían de espe tamos luego qu e
siendo la emigración de Saint-Domingnede la
mism a naturaleza que la emi gración de
Fran cia, así como los nu evos poseedores
de las propiedades confiscadas por los negros
de H aití habían creído preciso adquirir­
las por segunda vez, deb ía sucede r de la
misma manera con todo lo que pertenecía

.\ 9 Bénor, "Ha'iti", 2008 , pp. 99- 112.
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antes de la revolución a los nobles y a los
curas."?

Como se ve, los debates francesessobre
H ait í revest ían el mayor interés para un
dipl omático como Tiburcio Echeverría,
que se desempeñaba como representante
de una república desprovista del recono­
cimie nto internacional y acababa de par­
ticipar en unas negociaciones infructuo­
sas en la corte madrileña.

Las relaciones con Civique de Gastine
fueron de mucho prov ech o a Tiburcio
Echeverría. En efecto, fue por intermedio
suyo que el enviado colom biano ent ró en
contacto con el general Rache, originario
también de las Antillas francesas, y como
Gas t ine, entusiasta defensor de la repú­
blica de H aití. El ge neral Rache, quien
se había negado a tomar parte en la expe­
dición que N apoleón dirigió contra Saint­
Domingue, había servido al rey J oaquín
Murat en N ápoles, en cuya corte obtuvo
los g rados de mariscal de campo, subco­
mandante del Estado Mayor y gobernador
de Salerno. " ! Gracias a Rache, Tiburcio
Echeverría conoció también al influyente
diputado Gabriel-J acques Laisné de Vi­
lléveque, al abate Grégoire y a los genera­
les Lafayette y Sebasriani .V

Del mismo modo, Civique de Gastine
sacó mucho provecho de sus relacio nes
con Tiburcio Echeverría: sus escritos le
habían causado serias dificultades con la
po licía y le faltaban los medios para di ri­
g irse a H aití, como lo pretend ía. Sabedor

·10 Gas rine, Lettre, 1821 , pp . 48-49. Traducción
de! amor.

4 1 [bid , p. 9.
4 2 Cart a de Tiburcio Echeverría al Liberrador,

Par ís, 1 de febrero de 1822, en AGN, MRE, DT2, r. 115,
fs. 13-16.
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de ello, el agente del gobierno de Bogotá
le propuso que se em barcase hacia Co­
lombia como conductor de sus pliegos
confidenciales. Como Echeverría tampoco
tenía mucho dinero, lo mandó por la vía
de Maracaibo con un libramiento de 200
du ros contra la casa comerc ial de su per­
tenencia. Al parecer, Gas tine se mos tró
dispuesto a viajar hasta la capital colom­
biana y a hacer de estafeta nuevamente
hasta París, en caso de que las autorida­
des lo consideraran conveniente . Como las
cartas encome ndadas a Gast ine reposan
en el Archivo General de la N ación, cabe
supo ner que el revolucion ar io fra ncés
cumplió con la tarea que se le confió .4 3

Lo que no se sabe es si estuvo en Bogotá
o si al llegar a Maracaibo se dirigió di ­
rectame nte a Haití, do nde fue recibido
triunfalmente y nombrado secretario de
Relaciones Exteriores.

L A POLÍTICA EXTE RIO R DE LA REPÚBLICA

DE HAITÍ

Si bien los hait ianos declararon solem ne­
mente su independencia en 1804, la uni­
ficación de la isla no se produjo sino 18
años más tarde, esto es, tras el suicidio del
rey Christophe y la invasión de la parte
oriental de La Española por parte de las
tropas del presidente Boyer. En ese sen­
tido, puede afirmarse que los revoluciona­
rios de la Tierra Firme -que sentaron las
bases en 1819 de un gobierno común a los
territor ios de Nueva Granada y Venezue-

·13 [bid. Véase tam bi én e! oficio que Tiburcio

Echeverría rem irió con Gasr ine al mini srro de Estado
y Relaciones Exreriores, París, 4 de febr ero de 1822,
en el qu e envió una clave para cifrar comun icaciones,
en ibid., fs. 209-210.
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la- lograron con mucha mayor celeridad
afirmar una autoridad general, requisito
primordial para dar comienzo a la bús­
queda del reconocimiento de las potencias.

Ello exp lica, en parte, la precocidad
re lativa de los éxitos del gobierno de
Bogotá en el extranjero. En parte porque
no hay que olvidar que la república hai ­
t iana cons tituía en aquella época, como
reeuerda apropiadamente J ean D . Coradin,
un verdadero escándalo, una anomalía his­
tór ica, una provocación y u na amenaza
para la economía esclavista y la estabili ­
dad de la reg ión. N i Estados Unidos, que
temía una conmoción en el sur de su terri­
to rio, ni Gran Bretaña, q ue sólo en su
posesión de J amaica contaba 300 000
esclavos, estaban dispuestos a oficializar
sus relaciones con H ait í. En consecuen­
cia, el Estado negro suscitó desde sus orí­
genes el rechazo de las potencias, que se
lim itaron a entablar con él relaciones co­
merciales provechosas, absteniéndose de
establecer cualquier clase de vínculo diplo­
mático. En otros términos, la accidentada
vida de Haití desde 1804 , la inestabilidad
de sus gobiernos y la diversidad de los regí­
menes adoptados por los revolucionarios
(imperio, reino , república) no bastan para
expl icar las dificultades ingentes que estos
debieron sortear en la búsqueda del reco­
nocimiento.YLa situación de H aití no era,
pues, parecida a la de Colombia.

Las circu nstancias específicas de la
antigua colonia de Saint-Domingue y de
su revolución cond icionaron de manera
inevitable las negociaciones diplomáti cas
de las autoridades de Puerto Príncipe. Las
m isiones despachadas a La Española du­
rante el reinado de Luis XVIII demostra-

·1·1 Coradin, Histoire, 1988, t . 1.

ron sobradamente las reticencias france ­
sas en torno al reconocim iento. En efecto,
los comisarios D auxi on Lavayssé (1814)
y Fontanges y Esmangart (1816) habían
llevado el encargo de negociar un retorno
de H aití al orden colonial. Entre tanto,
en 182 1, Aubert D upetir-T houars fue
comisionado para proponer al pres idente
Boyer la creación de un protectorado. La
situación con respecto a Estados U nidos
no ofrecía me jores perspectivas: cuando en
1822 el gobierno haitiano, estimulado por
el ejemplo de Colombia y otros Estados
de la América española, solicitó a las auto ­
ridades de Was hing ton el reconocimiento
de su independe ncia, no obtuvo siquiera
una respuesta forrnal.P Algo simi lar puede
decirse con respecto a las rep úblicas his­
pa noamericanas: como se verá más ade ­
lante, las autoridades de Bogotá se negaron
en 1824 a suscribir un a alianza con Haití
e incluso a dar su beneplácito a cua lquier
age nte diplomático de aquel Estado.

Las autoridades de P uerto P rí ncipe
eran, pues, víctimas de un verdadero ais­
lamiento y comprendieron que para rom­
perlo era necesario entrar en negociaciones
con Francia y hacer grandes sacrificios para
llevarlas a buen térm ino. Con ta l fin des­
pacharon a Europa en mayo de 1824 al
senador Larose y al notario Rouanez. Era
su misión solici ta r una real orden tordon­
nance royale) de su majestad cris t ianís ima
reconociendo la indepe ndencia de Haití. A
cambio, H aití se comprometería a pagar
un a indemnización y a otorgar ventajas
come rciales nada despreciables. Si bien la
idea de "comprar" el reconocim iento no
era nueva (Perión la hab ía propues to ya
en 1814 y 18 16), las negociaciones de

-15 ¡bid.
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1824 constituían una novedad por cuanto
en virtud de ellas la independencia hai­
tiana sería otorgada por el rey de Francia:
es decir, en lugar de ser sancionada por
un tratado de amistad y com ercio, como
era de desear, ella revesti ría la forma de
un acto filantrópico, de una concesión de
la corte parisina. Finalmente, las transac­
ciones se rompieron el 3 de agosto, a causa
de la exagerada pretensión francesade con­
servar la "soberanía exterior" de H aití. N o
obstante, lo discurido sirvió de base para
la expedición de una real orden por med io
de la cual Carlos X otorgó la independen­
cia a los "habitantes de la parte francesa
de Santo D om ingo". El documento fue
confi ado para su transporte al barón de
Mackau, quien llegó a Puerto Príncipe
escoltado por doce navíos dispuestos a ini­
ciar un bloqueo riguroso si la g racia real
era rechazada. Así, el 11 de julio el senado
hait iano dio su visto bueno a aquella tran­
sacción que excluía la part e oriental de la
isla, prohibía terminantemente a los bu­
ques haitianos el comercio con las colo­
nias francesas e imponía una indem niza­
ción ast ro nó m ica de 150000000 de
francos. N o debían concluir ahí las humi­
llaciones: al cónsul general-encargado de
negocios, nombrado por la corte parisin a
ese mismo año , se le confió el papel de
"consejero político", sin cuya opinión nin­
guna decisión importante podía ser adop­
tada por el gobierno de Puerto Príncipe.
A esta injerencia sistemática los franceses
añadieron posteriormente una afrenta más:
en lugar de suscribir el tratado comercial
que esperaban las autoridades haitianas,
accedieron tan sólo a concluir un a con­
vención de comercío.t "

<1 6 lbid.
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A finales de jul io de 1824, el agente
venezolano José Rafael Revenga indicó
desde París al ministro Ped ro Gualla lle­
gada de los comis ionados hait ianos y los
rumores según los cuales el gabinete de
las Tull erías exigía para firma r la paz "la
concesión de una suma de di nero equi­
valente a las tierras pertenecientes a los
colonos" yel reconocimiento de la "supre­
macía protectora de Francia", así como
ventajas mercantiles y la "posesión y pro­
p iedad del cabo de San N icolás". Como
las gacetas ministeriales recome ndaban
públicamente los provechos que debían
deparar las prerrogativas comerciales y la
indemnización , Revenga presagió que
la negociación podría concluirse sin ce­
sión territorial ni establecimiento de pro­
tectorado .?" ¿Cuál fue la reacción de las
autoridades colombianas al conocer el esta­
blecim iento de relaciones oficiales entre
Francia y H aití? Como cabe imaginar por
lo dicho hasta aquí, las condiciones humi­
llantes impuestas por la corte de Carlos X
fueron juzgad as con sever id ad por los
miembros más importantes del go bierno
de Bogotá. Así por ejemplo, Manuel J osé
Hurtado, representante de la república en
Londres:

El reconocimiento de H aití es otra de las
ocurrencias que más han ocupado en estos
días la atención del público. Ha dism inuido
sin embargo la satisfacción de los amigos de
la libertad de aqu el pueblo, el alto prec io
que sus heroicos parrioras han pagado por
ella . Quizá no está lejos el d ía en que la
España cite este ejemplo para jusrificar con­
diciones igualmente duras respecto de sus
antig uas colonias, pero no dudo que Colom-

<17 Revengaa Gual,París, 28 de juliode 1824, en
AGN, MRE, DT8 , caja507, carpeta 5, fs. 9-10.

DANIEL GUTIÉRREZ ARDILA



bia y los otros Estados americanos las recha­
zarían con indignación.:"

El ministro de Relaciones Exteriores
José Rafael Revenga coincidía en el diag­
nósti co y refirió por escrito sus temores
de que Francia, deseosa de que España
adquiriese medios para pagar los gastos
del ejército de ocupación, hubiera acon­
sejado a Fernando VII la firma de la paz a
cam bio de subsidios anuales, privilegios
comerciales o una indemnización rnay ús­
cula."? No obstante , el Consejo de Gobier­
no del 13 de marzo de 1826 decidió el
envío de un "comisionado" cerca del go­
bierno de Haití "para felicit ar a su presi ­
dente por el restablec imiento de la paz y
por sus nuevas relaciones con la Francia
como g obie rn o independiente" . Para
desempeñar la misión fue elegido el coro­
nel Juan Salvador Narv áez.?" Sin embargo,
el delegado , en lugar de ponerse en
camino, partió de Cartagena para unirse a
Simón Bolívar y comunicarle el acta de
29 de septiembre de 1826, por medio de
la cual dicha ciudad lo excitaba a reves­
tirse de facultades dictatoriales. Así, el
vicepresidente Santander decidió suspen­
der la comisión a Haití. 5 1 Poco tiempo

OH Manuel J osé H urtado al secrerario de Relacio­
nes Exteriores, Londres, 7 de sep tiembre de 1825, en
ibid.,DT2, t . 307, f. 4 1.

"9 Insrrucciones de Rafael Revenga a J osé Fernán­
dez Madr id para su misión como agente confid encial
en Francia, Bogotá, 29 de marzo de 1826, en ibid.,
DT8, caja 460, carpera 1, fs. 11-22.

so Acta del Consejo ordi nario de go bierno del 13
de m arzo d e 1826 , Amere/os, 1988, p. 136, Y
"Colombia y Haitf ",Gaceta deColombia, núm. 235, 16
de abr il de 1826, Bogotá.

s1 D ecreto del vicepresidente Santander de l 6 de
noviembre de 1826 y oficio de J uan Salvador N arváez
al secrerario de l D espach o de G uerra, Cartagena,

después falleció el coronel Narváez, apa­
rentemente "por el precipitado viaje que
emprendió desde Cartagena por Panamá
y Buenaventura hasta Tunja en alcance
del Libertador para presentarle el acta de
aquella plaza de 29 de septiernbre'l .V

COLOMBIA y LA REPÚBLI CA HAITIANA

En el Consejo Extraordinario de Gobi erno
del jueves 8 de julio de 1824, Pedro Gual,
secretario de Relaciones Exteriores de la
República de Colombia, leyó una repre­
sentación de Jean D esrivieres Chanlatte,
quien con el título de enviado del gobier­
no de Haití acababa de llegar a Bogotá.
Educado en Francia y tras desempeñarse
como secretario de Petión, el agente hacía
las veces por aquel entonces de director
de la Imprenta del Estado.P La intención
del diplomático era negociar una alianza
ofensiva y defensiva, así como arreglar las
relaciones comerciales entre ambos Es­
tados . Al entrar en contacto con las auto­
ridades colombianas, Desrivieres Chanlatte
había creído conveniente presentar varios
documentos en los que constaba que Si­
món Bolívar, siendo jefe supremo de
Venezuela, había buscado ya contraer tra­
tados de amistad y alianza. La cuestión
fue juzgada por el Consejo de gobierno
como en "extremo delicada", pues la pro­
puesta del enviado haitiano no podía ser
rechazada sin incurrir en una clara mues­
tra de ingratitud, en virtud de los auxilios

7 de octubre de 1826, p ublicados en la Gaceta de
Colombia, núms. 265 y 268, respect ivam ente, 12 de
noviembre y 3 de diciem bre de 1826, Bogotá.

S2 "Necrología ", Gaceta de Colombia, núm . 289 ,
29 de abri l de 1827, Bogo tá.

S3 Verna, Peti án, 1970, p . 4 11.
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que el presidente Alexandre Petión había
prestado a la revoluciónde la Tierra Firme.
Sin embargo, la suscripción de tratados
diplomáticos con el gobierno de Haití im­
plicaba un grave riesgo para la seguridad
de la Repúbl ica de Colombia. En efecto,
con tal paso las autoridades de Bogotá se
atraerían inevitablemente "el od io y la
mala voluntad de Francia" en el momento

. mismo en que se esforzaban por conseguir
el reconocimiento de la independencia por
parte de las potencias europeas.54

No hay que olvidar que ninguna de
ellas había entrado en relaciones oficiales
con la República de Colombia, y que por
aquellas fechas la posibilidad de que la
Santa Alianza part icipara activamente en
la guerra que enfrentaba a España con sus
antiguas colonias desvelaba al gobierno
de Bogotá. En consecuencia, el Consejo
de Gobierno decidió que se contestase al
enviado de Haití

con civilidades y manifestándole que te­
niendo Colombia liga y confederación con
los de más Estados independientes de la
América ames española, no podía sin su con­
senti miento hacer alianza con Hait í, pues
sería atraer a la confederación americana un
enemigo más como la Francia.

Por lo tanto, en su contestación, Pedro
Gua! debía incluir una invitación para que
el enviado instase a s úgobierno a repetir
la demanda de alianza ofensiva y defen­
siva en el seno del congreso de pleni­
potenciarios que había de reunirse al año
siguiente en el istmo de Panamá. Gual

5·1 Acta de l Consejo Extraordin ario de gobierno
del jueves 8 de julio de 1824, en AGN, Libros manus­
critos , leg o 24, f. 115. Fue reproducid a por Verna,
Paión,1970 , pp. 412-414.
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debía, asimismo, recordar en su oficio que
la conducta adoptada por Colombia era
en esencia la misma que había seguido
Haití hasta 1816, periodo durante el cual
aquella república se había abstenido de
comprome terse a favor de los Estados
americanos por no irr itar a España. Sea
como fuere, Colombia esperaba que dicho
sistema terminara favoreciendo a H aití:
tras ingresar a la comunidad de naciones,
las autoridades de Bogotá podrían acaso
hacer las veces de mediadoras con la corte
parisina." Adoptando estos lineamientos,
el 12 de julio Pedro Gua! presentó un pro­
yecto de contes tación en el Consejo de
Gobierno que fue aprobado con algunas
mod ificaciones y dirigido a Desrivieres
Chanlatte tres días más tarde.56

El ministro colombiano de Relaciones
Exteriores comunicó de inmediato a su
agente en Londres la decisión adoptada
de diferir el establecimiento de relaciones
diplomáticas con la república haiti ana,
sustentada en el doble objetivo de no ex­
citar de parte de esta "desconfianza o ri­
validades" y de abstenerse de dar "pasos
trascendentales y pre maturos" con res­
pecto a un gobierno que no era recono­
cido por ningún otro país y que carecía
enteramente de relaciones "con el mundo
civilizado". El min istro confiaba, además,
en que la copia de la contestación dada
por las autoridades colombianas a Des-

55 lbid.
56 Acra del Con sejo ordinario de g obierno del

lun es 12 de jul io de 1824 , en AGN, Libros man uscri­
to s , leg o 24, f. 117v. El ofi cio d e Pedro Gual a
Desriviéres Chanlarre , Bogotá, 15 de julio de 1824 ,
se encuentra en el AGN , MRE, DT2, t. 244, f. 82. Fue
teprodu cido en la Gaceta de Colombia, núm . 170, 16
de enero de 1825, Bogotá, y Verna, Petión, 1970, pp .
4 14-417 .
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rivieres Chan latte pud iera resultar úti l al
representante en Lond res y facilitar sus
ges tiones en Europa.?? Así, el rechazo a
establecer relaciones oficiales con los hai­
tianos debía demostrar la moderación del
gobierno de Bogotá y su interés en ale­
jarse de toda maniobra susceptible de ene­
mistarlo con las potencias europeas.?"

Esta actitud era concordante con la
clase de la revolución que "el parti do de
los Iiberradores'" ? pensaba haber realizado
en la Tierra Firme y cuya imagen se esfor­
zaba por d ifund ir en el exterior. A este
respecto resulta de sumo interés el oficio
en que Pedro Gual , a la sazón secretario de
Relaciones Exteriores, instruyó al agente
confidenc ial de Colombia en Francia para
que d ifund iera "ideas exactas del origen,
progresos y éxito" de la revolución de la
Tierra Firme. Según el m inistro, ella no
había debido su estallido "al amor ince­
sante de las novedades", sino a la "robus­
tez fís ica y moral " alcanzada p or la
América española y al vínculo degradante
que la metrópoli se había empeñado en
manten er. Por ello, la revo lución q ue
había dado origen a la R ep ú bl ica de
Colombia no había susc itado trasto rnos
como los de Francia:

57 Gu al a Manuel J osé Hurtado, Bogotá, julio
19 de 1824, en t\GN , MRE, DT2, t. 300, f. 90v.

5H Respond iendo a ciertas recriminaciones hechas
por un per iód ico londinense, los redacto res de la
Gacela deColombia negaron que el gobierno de Bogotá
se hubi ese resisrido a reconocer la independencia de
Hairí. Según explicaron, las autoridades de la repú­
blica se habían mostrado contrari as tan sólo a suscri­
bir con la isla una alianza defensiva. No obstante, los
hechos posteriores dejan sin fundamemo aquella dis­
rin ción espec iosa ent re reconocimiento y alianza ,
"Parte no oficial", G<lce/fI de Cololllbia, núm. 210, 23
de octub re de 1825, Bogotá.

59 La expresión es de Mejía, !?el'f)llfciólI, 2007.

El espanto que han dejado en Europa aque­
llos desórdenes ha hecho temer los mismos
resultados de todas las revolu ciones . Esto
podrá ser qui zá aplicable a aquella parte del
mundo en donde se agi tan con calor las teo­
rías más abstractas de libertad civil y reli­
giosa. En Amér ica la discusión de estas teo­
rías está templada por la de la independencia
qu e es el objeto primero de la actual con­
tienda. El deseo de asegurar esta última ha
inducido a los pueblos americanos a adoptar
aquella moderada porción de libertad de que
los hacen susceptibles el estado de su ilustra­
ción y la experiencia de sus sufrim ientos
pasados.v"

Las autoridades colom bianas se esfor­
Z<'l1"On por hacer coincidir la política exterior
de la república con el tipo de revolución
que pensaban haber realizado, abste nién­
dose siempre (con la notable excepción de
la g uerra del Perú) de participar en con­
flictos armados situados por fuera de las
fronteras del país, Así suced ió, por ejem­
plo, tras la provocación de las tropas hai­
tianas del 21 de enero de 1822: en dicha
fecha , y por orde n del presidente Boyer,
estas invadieron la ciudad de Santo D o­
mi ngo, que desde el l de diciembre ante­
rior se había declarado parte constitutiva
de Colombia.?' O tro buen ejemplo de la

(,{) Ped ro G ua l a José María Lan z, Bogorá , 9
de noviembre de 1824, en t\ GN , MRE, DT2, t. 250 ,
fs. 3-6.

{, I La noti cia de la agregación del Santo Domin ­
go español a Colombia se conoció en Bogotá a pr in­
cipios de enero. Apar ent emente, la toma de d icho
territorio por las rtopas haitian as sólo se conoció ofi­
cialrnenre a finales del año, véase Gaceta de Colombia,
n úm s. 15 Y 63 , 27 de enero y 29 de diciem bre de
18 22, Bogotá. A este respecto resul ta mu y inrere­
sanee el oficio que J osé N úñez de C áceres dir igió a
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circunspección del gobierno de Bogotá lo
constituye la invasión de Cuba y Puerto
Rico , qu e fue proyectada conjuntamente
con sus aliados como una manera de poner
fin a la guerra y obligar a España a reco­
nocer la existencia de los nuevos Estados.
Antes de emprender el ataque, las autori­
dades colombianas sondearon por medi o
de sus agentes en Europa la opinión de
los gabinetes de Londres y París, y al ser
esta adversa desistieron del proyect o.V
Cabe anotar qu e el parecer de Estados
Unidos también fue consultado en víspe­
ras de la in stalación del Congreso de
Panamá: los estad uni denses rechazaron
igualmente la maniobra, temerosos de que
la liberación de Cuba y Puerto Rico gene­
rara disturbios raciales conragiosos/"

Evidentemente entonces, la transfor­
mación política de la Tierra Firme era

las auroridades colomb ianas solicirando auxilio con­
rra Boyer, Sanro Dom ingo, 9 de abril de 1822, en
AGN, Repúb lica, Hi storia, t. 3, fs. 486-488.

6' El mini stro Gu al ordenó al agente J osé María
Ianz que se informase acerca de la posición de Francia
en caso de que Colombia y sus aliados aracasen Cuba
y Puerco Rico, 19 de septiembre de 1825 , en AGN,

MRE, DT2, t. 250, f. 8v. El enviado dio cuenra al mi­
nistro de la enrrevisra que tuvo al respecto con Villele
en un oficio del 26 de enero de 1826 en ibid., t. 249,
f. 19. En lo relativo a la corte londi nense y a la opo­
sición de Canning al proyecro de invasión de Cuba y
Pu er to R ico , véase el rec ue nto hech o por J osé
Fernández Madrid, Harnrnersmith , mayo 20 de 1829,
en ibid., t. 307, f. 176v. Acerca de los orígenes del
proyecro de invasión conjunra de la isla de Cuba re­
sulta muy inreresanre lo dicho por Rodríguez, Naci­
miento , 200 7, pp . 96 -114 .

63 Oficios de Revenga a Gual y Briceño M éndez,
Bogotá, 19 de junio de 1826, y a Gual y Mosqueta, Bo­
goni, 26 de junio de 1826, en AGN, MRE, DT2,t. 399,
fs. 330-336. Véase también el oficio de H enry Clay a
J osé María Salazar, Washingron, 20 de diciembre de
1825, en ibid., DT8,caja 316, carpeta 2, !S. 13-14.
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diversa de la haitiana y convenía que ello
quedase bien claro no sólo en Francia sino
también en la Europa entera. El gobier­
no de Bogotá no procedía de una revuelta
de esclavos ni su creación contenía máxi­
mas peligrosas para la esta bilidad del
Caribe. La nitidez del mensaje podía verse
afectada, sin dud a alguna, por el estable­
cimiento de relaciones oficiales con Puerto
Príncipe y retardar así el reconocimiento
de Colombia.

Las autoridades de Bogotá se apresura­
ron también a comunicar a sus aliados his­
panoamericanos la misión de Desrivieres
Chanlatte y las decisiones a que esta había
dado lugar. La maniobra estaba destinada
tanto a promover una conducta uniforme,
en caso de que el gobierno haiti ano des­
pachara nuevos agentes a otras capitales
del continente, como a diferir el estudio del
reconocimiento del Estado negro hasta la
reunión del Congreso de Panamá. Así, por
ejemplo, el plenipotenciario de Colombia
cerca de los Estados U nidos Mexicanos
refirió al ministro Lucas Alamán que la
contestación dada por su com itente al
enviado haitiano estaba encaminada a

evadir de un modo decoroso una resolución
que siendo definit iva por cualquier aspecto
cedería en perjuicio ge nera l de nuesrros
comunes intereses. Por eso juzgó conve­
niente el gobierno de Colombia posponerla
indefinidamente, trarando al mismo tiempo
con cortesía a un gobierno que probable­
mente no será reconocido tan pronto, pero
que por otra parte no nos conviene disgus­
tar en manera alguna, por razones que vues­
tra excelencia penetra muy bien."!

(, 1 Migu el de Sanrarnaría a Alamán, México, 12
de enero de 1825, y respuesra correspondienre del 15
del mismo mes, en ibid., DT2, t. 393 , f. 185 .
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De tal forma, se exp lica también la
exclusión de H aití del Congreso de Pana­
má: la presencia de representantes del go­
bierno de Puerto Príncipe en la asamblea
anfictiónica llevaría indefectiblemente a
Estados Unidos a abstenerse de participar
en ella.65 Por ello, según Pedro Gual , uno
de los negocios que debían discutirse en la
asamblea de plenipotenciarios amer icanos
con el ministro de Estados Unidos debía
ser, precisamente, la correspondiente a las
relaciones políticas y comerciales con Haití:

Esta cuestión parece muy simple a prim era
vista, pero abunda en el fondo de muchas
dificultad es. En los Estados Unidos los afri­
canos y sus descendi entes carecen de toda
participación en los negocios públicos, pero
están perfectamente protegidos en sus per­
sonas y propiedades. En Colombia no hay
castas, porque las leyes no hacen distinc ión
alguna de colores ni de origen. En Haití al
contrario, los europeos y sus descendientes
están inhabilitados para todo y son general­
mente hablando un objeto de odio y detes­
tación. ¿Cómo podremos tratar a un pueblo
que pro fesa estos últimos principios, sin
poner en peligro nuestro reposo y nuestra
seguridad interio r?66

Por la correspondencia del ministro de
Relaciones Exteriores de la Rep ública
de Colombia con sus agentes en Europa,
se sabe que la decisión de no suscribir tra­
tados de alianza y comercio fue muy desa­
gradable para las autoridades hait ianas.
En efecto, en septiembre de 1826 Seguy

65 Corad in, Histoire, 1988, L 1, pp. 14 1-14 4;
Yema, PetiÓII, 1970 , pp , 477-495, y Duvivier, "Con­
g res", 195!¡, pp . 255-277 .

66 Pedro G ual a J osé María Salazar, Bogará, 10 de
agosro de 1825, en AG N, MRE, DT2, r. 399, fs. 6-9.

Villevaleix, comisionado de estar cerca de
la corte parisina, se quejó aún amarga­
mente del hecho ante José Fernández Ma­
drid , sin dejar de recordar nuevamente los
servicios prestados por Peti ón a Simón
Bolívar ni de señalar la incongruencia de
dicha medida con las ofertas de ínt ima
amistad hechaspor este algunos años antes.
Fernández Madrid retomó entonces las
razones en que se había fundado la deci­
sión de Colombia, encareciendo la difícil
posición de esta con respecto a Francia. A
contin uación, mencionó la cautela con que
debían proceder en sus relacionescon Haití
los nuevos Estados americanos en cuyo
seno existía un gran número de esclavos. El
comisionado haitiano aseguró entonces que
su gobierno estaba dispuesto a conformarse
con cualquier restricción que impusiera
Colombia en sus relaciones, absteniéndose
de enviar, por ejemplo, agentes o cónsu­
les a los plilltoSen que su presenciapudiera
parecer peligrosa. Villevaleix sabía, por
supuesto, que dicha restricción no apli­
caba en la ciudad de Bogotá, donde el
número de esclavos era insignificanre/'?

El discurso de Fernández Madrid re­
vela que el miedo a trastornos raciales fue
una de las razones que fundaron la deci­
sión de Colombia de no suscribir tratados
de alianza con Haití en 1824. Variosdocu­
mentos del Archivo Histórico Legislativo
confirman esta hipótesis. Primeramente,
los debates del Senado de la república del
día 8 de julio de 1823, los cuales giraron
en torno a una posible revolución racial en
las provi ncias de Cartagena, Cumaná y
Guayana, inspirada, según se dijo, por la
"isla de Santo Domingo" y fomentada por

67 Ferndndez M adrid al sec rc ra rio d e Estado y

Relaciones Exteriores de Colombia, París, 26 de sep­
tiembre de 1826, en ibid. , L 25 1, f. 9v.
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los españoles. Con el fin de exterminar
enteramente la "causa negra" algunos
senadores prop usieron destinar los habi­
tantes de aquellas region es a los ejércitos
ya la apertura de caminos "en los tempe­
ramentos mortíferos, en donde al mismo
tiempo que se puedan aplicar útilmente,
las enfermedades los irán destruyendo
poco a poco". El diputado Aranzazu, entre
tanto, subrayó la necesidad de suprimir
toda correspondencia con Los Cayos, de
donde procedía , en su opinión, el germen
de las desavenencias.P"

Acerca de los temores de tras tornos
raciales, resulta también muy ilustrativa el
acta de la sesión privada del Senado del
21 de mayo de 1824 .69 En efecto, en di­
cho día se discutió el proyecto de trasladar
la capital del departamento de Barinas,
motivado, como se dijo entonces sin reser­
vas, por la numerosa presencia de gent e
de color en el área y las sospechas de que
esta estuviese tramando una conspiración
con ayuda del gobierno de Haití. Según
expresó entonces el senador U nda, exis­
tían temores realesde que negros de aquel
país prestaran apoyo a los llaneros una vez
qu e estos se revolucionaran . Los motivos
de alarma de los senadores se incremen­
taban por la inte rceptación de correspon­
den cia ent re los pardos llan eros y los
negros del Chocó, así como por los dis­
turbios de Mompox del año anterior, que
ha estudiado Marixa Lasso, y que fueron
mencionados en los deba res.??

El proyecto de reducción de gentiles
del Casanare de marzo de 182 5 confirma

6" AGN, ArchivoHistóricoLegislativo (en adelan­
re Al 11.), Originales de acras, t. 2, fs. 203-205 y 213.

6~ lbid., t. 3, fs. 113-122. Agradezco a Sergio
Mcjía la comunicación de este documenro.

7" Lasso, "Haiti", 200 1, pp. 176- 190.
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la persistente desconfianzade las autorida­
des de Colomb ia respecto a una revuelta
de los pardos de los Llanos venezolanos y
a la participación que en el asunto podían
tener las autoridades hai tianas. El plan,
concebido como una fase previa a la inmi ­
g ración masiva que tanto se anhelaba,
estaba destinado a establecer una especie
de tapón racial que sirviera para contener
cualquier movimiento sedicio so que
pudiera proyectarse en los departamentos
de Apure, Venezuela o el O rinoco:

Los negros de la rep ública de H aití, viend o
desaparecer el sistema liberal en la Francia
con la restitución de los Barbon es a su ant i­
g uo trono de heredado despotismo, fund a­
dam enre temen que este gabinete, volviendo
sobre sus pasos de codicia y opresión, de que
están poseídos los de Europa, inte nte sub­
yugarlos de nuevo . Este tem or inspi ra el
deseo de hall ar un terri to rio cuyos hab i­
tantes hagan con ellos una sola causa, por­
qu e creen interesante a su conservación que
cuando el pod er de la Francia los ponga en
el extremo de rendirl e sus fuer tes y plazas,
ten iendo un pueblo aliado en donde sean
respetados, como hombres libres, nunca les
queda excluida la esperanza de recuperar su
república por uno de tantos acontecimientos
que están en el orden del suceder en la balaza
de los sistemas liberal y servil. De hombres
fided ignos en la materia se ha oído la aser­
ción de que en aquellas provincias, y en otras
de la costa en qu e hay considerable pobla­
ción de esta raza, existen cerca de 300 espías
de aquella república y agentes q ue pro mue­
ven esta revolución, ofreciendo el buen éxito
a expensas de su protecci ón."

7 1 Dionisio A. Vargas a la Cámara de Represen­
tantes, Bogotá, marzo 29 de 1825, en AGN , AHL,

Informes de comisiones, t. 49 , fs. 326-329.
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El representante proponente del pro­
yecto sabía que tal información podía re­
sultar infundada. No obstante, recordaba
que la revolución parda se había inten­
tado varias veces y aseguraba que los ha­
bitantes blancos de los Llanos estaban
"agitados". En definitiva, las autoridades
de Colombia parecían temer seriamente
que el gob ierno haitiano se inmiscuyera
en los asuntos de la república y ello expli­
ca en buena medida -canto como los de­
seos de preservarsus relacionescon la corte
de París- su actitud no sólo con respecto
a Desrivieres Chanlatte, sino también du­
rante los años inmediatamente siguientes."

En efecto, en el mes de septiembre de
1829 las autoridades de Colom bia no
habían establecido aún relaciones oficia­
les con aquella república ni reconocido
por tratados solemnes su existencia. La
tardanza generó nuevos recelos en el go­
bierno de Puerto Príncipe y estos llega­
ron a preocupar a Simón Bolívar, que se
encontraba entonces en Guayaquil y quien
decidió abordar la cuestión con el ministro
de Relaciones Exteriores de la república .
En un oficio redactado por su secretario
privado , el Libertador confió los temores
que lo asaltaban de ver confirmados los
rumores según los cuales el presidente
Boyer pretendía publicar viejas cartas de
su autoría como testimonio de la "ingra­
titud colombi ana". En el oficio en cues-

72 En un oficio "m uy reservado" diri g ido al p re­
sidenre de l sen ado , Bogará, 14 ele ab ri l ele 1824 ,
Fran cisco ele Pau la Santa nde r den un ci óq ue "espías "
hait ianos p rom ovían una "revolución española" en L'I
Guaira, Pu erro Cabello y "m ucha parr e ele los depar­
rame nros ele Venezuela". Así pu es, los remares ele una
insurrección "hait iana" eran rambi én compart idos por
el ejecu t ivo ele Co lo m bia , véase Santander, 1989,
t. 1, pp. 286-288 .

tión, Bolívar evadió toda responsabilidad
en el affaire Desrivieres Chan lat te, atri ­
buyendo con descaro aquella conducta
"poco generosa" a la administración del
general Santander. Según explicó el Liber­
tador, en eseentonces se hallaba ausente de
la república y sus ocupaciones no le habían
permitido "reparar por actos positivos" el
agravio infligido a los hai tianos. Cinco
años más tarde el presidente de Colombia
abordaba, pues, el espinoso asunto para
proponer un remedio que, como se verá,
distaba de ser satisfactorio o fundamen­
talmente ajeno a la política adoptada ante­
riormente por el vicepresidente Santander
y sus mi nistros. En efecto, Bolívar pen­
saba que un "acto solemne y explícito de
reconocimiento" no venía al caso, y que
bien podía sustituirse por un "reconoci­
miento de hecho", el único que en su opi­
nión convenía entonces. Propuso, pues, el
Libertador que se admitiera cerca del go­
bierno de Bogotá un cónsul ge neral de
Comercio de la república haitiana, lo que
justificó del modo siguiente:

Siendo este una persona escogida, los agen­
tes extranjeros no lo desdeñar ían , o si lo
hiciesen, no sería culpa nuestra. Por su carác­
ter y autoridad, no menos que por sus prin­
cipios, estaría en aptitud de reprimir, en caso
necesario, a los súbditos de aquella repúb lica
que intentasen subvert ir con sus prin cipios
los de Colombi a; mient ras que por falta de
autori dad compe tente no tenemos ahora a
quién pedir el castigo de los haitianos que
arriban a nuestros puertos y que, convertidos
al estado de simple naturaleza, viven sin res­
peto a las autorid ades del país y no dejan de
ejercitarse en la predicación de sus terribles
dogm as políticos. Entones los pocos comer­
ciant es de aque l país gozarían en nu es­
tros puertos las garantías y protección a que
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tienen derecho: habría armonía y confianza
entre ambos gobiernos, y los ministros y
agentes europeos no estarían por deber en
contacto con un cónsul o agente comer­
cial de inferior representación. Al mismo
tiempo, no es de presumir que el actual
gobierno de Haití, interesado como está en
la centralización de su poder, y en la repre­
sión de los principios funestos a los Esta­
dos democráticos, hiciese una elección capaz
de desacreditarlo y de difundir doctrinas per­
niciosas. Además, el carácter de un cónsul
general, siendo tan limitado, exige menos
consideraciones y compromisos de parte del
gobierno cerca del cual reside, al paso que
ejerce una autoridad bastante sobre los súb­
ditos de su gobierno; ya ella ocurriríamos y
reclamaríamoscontra los que, desconociendo
sus deberes sociales, procuran diseminar en
Colombia las ideas más desorganizadoras y
subversivas, de lo cual acabamosde tener en
esra provincia un ejemplar reciencc.P

En concordancia con las inst ru cciones
de Bolívar, el secretario de Re laciones Ex­
teriores de Colombia Estan islao Vergara
escribió al age nte de la república en París,
ord enándole que contactase a los com isio­
nados haitianos residentes en la capital
francesa y les hiciese saber "los buenos
sentim ientos" de que estaba poseído el
gobierno de Bogotá con respecto a la repú­
bli ca ha itiana, los deseos que abrigaba de
entrar en relaciones con ella y su disposi­
ción a recibir en la capital un cónsul gene­
ral y a enviar a Puerto Príncipe otro agente
de igual car ácrer.?" No obstante, las pro-

73 J osé de Espinar a Vergara, G uayaquil, 7 de
septiembre de 1829, en AG N, MR E, DT8, caja 73 1,
carpera 235, fs. 55-56 .

7·j Esranislao Vergara a Leandro Palacios, Bogotá,
octubre 7 de 1829, en ibid., DT2, t. 250, f. 55v.
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mesas llegaban demasiado tarde para tra­
ducirse en hechos concretos. El desplome
de la República de Colombia era inm i­
nente, por lo que la oficialización de unas
relaciones que recom endaba n no sólo la
g ra t itud sino tam b ién una innegable
com unidad de intereses, quedó pendiente
para tiempos futuros.

EpÍLOGO

Émile Simrnonds fue nombrado cónsul
de los Estados Unidos de Colombia cer­
ca del gobierno de Haití en 1868 y reci­
bió el exequátur correspondiente el 14 de
sep tiem bre de dicho año. Así, 16 años des­
pués de la abo lic ión de la esclavitud, se
convirtió en el primer representante per­
manente del gobierno de Bogotá en Puer­
to Pr íncipe."? Tan asombrosa tardan za
g uarda una pe rfecta cor respond encia con
las accidentadas relaciones que los revo­
lucionarios de la Tierra Firme habían man­
tenido desde los años veinte con la repú­
blica neg ra. De hecho, el nombramiento
de Simmonds no debe llamar a engaños:
el primer representante de Colombia en
Haití era tan sólo un agente com ercial y el
destino fue confiado a un extranjero. Todo
ello da una id ea bastante precisa de la
importancia muy secundaria qu e el consu­
lado d e Puerto Príncipe tenía para las
autoridades de Bogotá. El hecho es confir­
mado por la pers istencia de la utilización
en aquella oficina del sello de los Estados
Unidos de Co lombia en 1906, es decir,
20 años después de q ue aquella confede ­
ración hubiera sido reemplazada por la
República de Col ombia (imagen 1).76

75 AGN, MRE, DT8,caja 582, carpeta 25.
76 [bid.
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Imagen l . Sello de los Estados Unidos de Colombia.
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Durante la administración de Alfonso
López Pumarejo hubo esfuerzos por modi­
ficar tan lamentable situación. En efecto,
el 7 de agosto de 1936, Ricardo Gutiérrez
Lee presentó los poderes que lo acredita­
ban como enviado extraordinario y min is­
tro plenipotenciario del gobierno colom­
biano cerca de la República de Hait Í. En
dicha ocasión -que debía servir de "paso
previo" para "establecer una misión per­
manente" en Puerto Pr íncipe- Gutiérrez
Lee pronunció un significativo discurso
en el que utilizó, petrificada en el tiempo,
la ayuda prestada por Petión a Bolívar para
producir un artificiososentimiento de amis­
tad y proxim idad entre ambos pueblos.
La man iob ra - en boga hast a nu est ros
días- le permi tió así ocultar la asombrosa
d istancia que , como se ha visto, había
mantenido separados dos Estados fronte­
rizos, surg idos de revoluciones coetáneas:

Existen ent re m i patria y este pa ís, además
de los poderosos motivos generadores de la
fraterna amistad que un en estrechamente
ambos pueblos, un hecho histórico, que por
la influencia qu e ejerció a favor de la ind e­
pend encia de Colombia, por la elevación de
miras y el p uro alt ruis mo demost rado por
el jefe d e Est ado hait iano que lo llevó a
efecto, y por la enorme sig nificación qu e en
el porvenir pol ít ico del nu evo cont inente
tLIVO , const it uye para los colom bianos un
indiscut ible motivo de agradecim iento , una
razón más para adm irar las nob les caracterís­
ticas del pueblo hait iano, perso nificadas en
esa oportunidad po r el excelso preside nte
Peti ón, y un pleno reconocim iento del espí­
rit u ciudadano de los nativos de esta tierra.
Pecaría de ing rato si de jara pasar esta opor­
runidad del establecim iento de relac iones
d iplomáticas di rectas ent re los gobiernos ele
Colombia y de Haití, si no la aprovechara
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para de jar constancia de la inmensa g rat i­
tud del p ueblo colom biano hacia el p ueb lo
hait iano, por la hospitalidad y cooperación
franca y sincera que encontraro n siempre en
este país nuestros libertado res."?

Contrariam ente a lo anunciado por
Gutiérrez Lee, Colombia no estableció
relaciones permanentes con Haití sino tres
lustros más tarde. En efecto, correspon­
dió a Rafael Amarís Maya la instalación
de la legación del gobierno de Bogotá en
Puerto Príncipe a mediados de 1950 . Ha­
biendo llegado a Puerto Príncipe el 18 de
mayo, el dipl omático instaló la embajada
en la avenida Grégoire en Pétion-ville. El
gesto fue correspondido por la república
haitiana a finales del año con el nombra­
miento del Jacques Francois como enviado
extraordinario y ministro plenipotencia­
rio en Bogotá.7¡j Culmi nó así un lamenta­
ble desencuentro de 130 años de duración.

F UENTES CONSULTADAS

Archivos

AGN Archivo General de la N ación , Bogor á.
AR Archivo Rest repo, Bogotá.

77 Discurso pronunciado por el enviado extraor­
dinario y ministro plenipotenciario de la República de
Colomb ia, en el acro de presentar credencialesal exce­
lent ísimo señor presidente de la República de Ha ití,
en ibid., caja 579, carpeta 1, f. 3.

7" Comunicaciones diversas de Rafael Amarís
Maya al ministro de Relaciones Exteriores de Colom­
bia en ibid., fs. 76- 226.
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